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Estudio # 16 – Romanos Capitulo 4:

Sesión anterior:  

Al final de Romanos 3 Pablo presenta tres declaraciones (Romanos 3:27-31):

1. La fe excluye la jactancia.

2. Somos justificados por fe, no por las obras, ni por la ley.

3. La fe une a los Judíos (“circuncidados”) y a los gentiles (“incircuncisos”) en Dios.

En Romanos 4, Pablo aclara y explica esas declaraciones, con referencia a la vida de Abraham (Romanos 4:1-17): 

1. Abraham no tenía derecho a jactarse, porque ni hizo nada para merecer o ganar su justificación.

2. Abraham fue justificado por su fe, no por sus obras.

3. Tanto los circuncidados como los incircuncisos son hijos de Abraham por fe.

Vale la pena profundizar estos un poco más, porque estos puntos son claves para entender otros conceptos de Romanos.

Primero, es muy importante entender el concepto de “justificación” en la Biblia.  Justificación es el acto de ser justificado, y una persona “justificado” es alguien ha sido hecho “justo”.  Pero esa definición no nos sirve de mucho, porque es la misma palabra base!  Todos esos términos vienen de “justicia”, pero en la “justicia” Bíblica no tiene exactamente el mismo sentido legal que entendemos hoy en día.

Si alguien hoy en día desea “justicia”, está pidiendo la aplicación de la ley en su favor. Pero bíblicamente, es exactamente el opuesto: Ser “justificado” ante el Señor es la NO aplicación de la Ley en su contra!  No queremos que se aplica la Ley de Dios por nuestras acciones, porque el resultado no es deseable: Cómo todos somos culpables de infracciones gravísimas de la ley de Dios, la justicia exige pagar el castigo: la pena de muerte.

Ser justificado ante Dios significa ser considerado inocente, a pesar de ser culpable.

En la vida cotidiana, “justificación” tiene varios significado, entre ellos: “Probando o demostrando una razón válida y razonado por un hecho o acción.”  En el sentido de una persona tratando de “justificar” por qué hizo tal cosa.  Pero eso no es el significado bíblico.  Hay que buscar en el diccionario.

Para “justicia”, las definiciones incluyen: “Rectitud.  Honestidad.  Integridad.  Imparcialidad.”   Eso es mucho mas el sentido bíblico.  Justicia tiene que ver con todo eso: ser recto, honesto, imparcial, y con integridad.

Para “justo”, las definiciones incluyen:  “Debido.  Correcto.  Preciso.  Exacto.  Verdadero”.  Algo del sentido bíblico tiene, pero no 100%

Pero en “justificar” encontramos lo que estamos buscando:  “Vindicar.  Absolver.  Declarar inocente.  Liberar de culpabilidad.  Perdonar.”.  Eso es el sentido bíblico de “justificar”.

Bíblicamente, la “justificación” es, simplemente, el derecho de poder pararse frente a Dios, en rectitud, declarado inocente frente a la ley, totalmente absuelto, vindicado, y perdonado... a pesar de ser culpable!  Y tenemos esa posibilidad, porque la Ley NO ha sido aplicado en contra de nosotros: no son aplicados las consecuencias de la Ley sobre nosotros: el castigo ha sido suspendido.

Ahora, volviendo a Abraham:  Romanos 4:1-3.  Aquí, Pablo dice que Abraham tuvo esa clase de justicia: Abraham pudo pararse frente a Dios, sin culpabilidad, declarado inocente, perdonado, y absuelto.  Pero Pablo también deja claro que dicha “justicia” no se debe a nada que Abraham hizo:  No es por sus obras!

Pablo está citando Génesis 15 aquí. Génesis 15:1-6.  La única “obra” que hizo Abraham, fue creer lo dijo Dios!  Y eso fue “contado por justicia”.  Hay que tener bien claro aquí, que la fe de Abraham no era justicia!  Tener fe no es igual a justicia!  El texto dice que Dios “contó” su fe “por” justicia.  Esto son términos contables, financieras.  Básicamente, Dios hizo un depósito en la “cuenta de Justicia” de Abraham, porque Abraham creyó.  No es que Dios depositó la fe de Abraham en la cuenta!  Lo que Dios depositó en la cuenta, era parte de su propia “justicia” perfecta.

Para ponerlo en términos totalmente contables: Para entrar en el cielo, hay que pagar el precio del “boleto”.  La única moneda aceptable para conseguir tal boleto, es “Justicia”.  Los seres humanos no tienen tal moneda: no está disponible en la tierra.  Ningún gobierno fabrica tal moneda, ni tampoco ninguna religión o iglesia.  Solamente Dios tiene esa moneda.  Por lo tanto, para que nosotros podemos entrar en el cielo, Dios nos “presta” su justicia.  Tenemos “justicia” en crédito.

Pero si es solamente prestado, en crédito, entonces hay que pagar la cuenta, tarde o temprano!  Y eso es lo que Jesús hizo en la cruz: pago la cuenta.

Por eso somos salvos nosotros, cómo también los que vivieron antes de Jesús, porque Dios “contó su fe como justicia”.

Y por eso, la Biblia usa esa terminología contable: “contar por”, poner a crédito.

Para los judíos que escucharon lo que dijo Pablo en Romanos, era algo contrario a lo que pensaban: Ellos pensaban que Abraham recibió su “justicia” por haber seguido fielmente a Dios, cumpliendo sus leyes, como todo buen Judío circuncidado.  Pero Abraham no estaba circuncidado en ese momento en Génesis 15, cuando Dios “contabilizó” su fe.  Tampoco existía la Ley (Moisés no nació hasta unos 400 años después).  Y Abraham tampoco fue Judío...

En el fondo, aquí Pablo esta mostrando que Abraham no hizo nada para merecer o ganar su “justicia”: le fue dado por Dios, solamente porque Abraham creyó en Dios.

No fue por circuncisión: Romanos 4:9-11. 

No fue por obedecer la Ley:  Romanos 4:13-15. 

Fue por fe:  Romanos 4:16. 

Pero... ¿cómo fue esa fe de Abraham?  Romanos 4:18-22.

Y dónde dice eso del “crédito” en monedas de justicia, que fue pagado después por Jesús?  Romanos 4:23-25.  La justificación de Dios es disponible SOLAMENTE debido a la muerte y resurrección de Jesús.  Jesús “pagó la cuenta”, y solamente por eso tenemos justificación.  Y tanto para Abraham como para nosotros, cómo para todos los que tiene “la fe de Abraham”.

Y ... ¿el resultado?  Romanos 5:1-2.
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